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El debate y votación de resoluciones que se han producido ayer y hoy en el Parlamento Europeo, respecto de la situación en Cuba, nos deja las siguientes primeras impresiones que después deberán ser completadas y matizadas con más tiempo y reposo.

1. El empecinamiento y la premura demostrados por el PPE, a iniciativa de su componente española, para que el tema de Cuba se mantuviera en el orden del día de esta sesión, se explica fundamentalmente por su voluntad de instrumentalizar este tema para atacar al Gobierno Socialista de José Luis Rodríguez Zapatero, en sus esfuerzos por revisar la política de la UE respecto de Cuba.

2. Es positivo que el proyecto de resolución presentado por el Grupo Socialista –y que nosotros habíamos elaborado– recibiera inmediatamente el apoyo del Grupo Verde y luego el del de la Izquierda Unitaria. En ese texto se denunciaba la política actual como excepcional, fracasada y contraproducente y, en línea con los esfuerzos y estrategias del Gobierno dentro del propio Consejo Europeo.

3. El proyecto de resolución presentado por el PPE fue suscrito por el Grupo Liberal y por la UEN, más a la derecha todavía. En él, tras una serie de denuncias, a veces en tono truculento, de carencias por todos reconocidas en la realidad cubana, se concluía que por el momento no debe variarse en nada la política de la Unión Europea respecto de aquel país.

4. Lo sorprendente es que casi al mismo tiempo que firmaba este texto, el Grupo Liberal, por un voto mayoritario en su seno, decidía plantear una enmienda para eliminar el párrafo 6º, el único sustantivo de toda la resolución: el que exigía el mantenimiento intacto de la actual política.

5. Lo que sucedió entonces fue una movilización de presiones extraordinaria que terminó con el Grupo Liberal reuniéndose de nuevo y cambiando de postura en el sentido de que estarían a favor de mantener el texto íntegro propuesto por el PP.

6. El debate fue excepcionalmente apasionado y concurrido. Nunca antes una sesión nocturna y cerca de media noche había contado con 22 oradores. El resultado de las votaciones es el conocido. Nuestras propuestas obtenían alrededor de los 280 votos. La del PP se aprobó con 376 a favor y 281 en contra, con 26 abstenciones.

7. Creo que esas cifras permitirán al PP decir formalmente que el Parlamento se ha pronunciado en contra de la revisión que el Gobierno de España –con el consenso ya de casi todos los demás– está propiciando en el Consejo Europeo. Pero no es menos cierto que hay razón para argumentar que el Parlamento ha estado muy dividido y que ha habido un sector muy numeroso a favor de que el cambio de política se produzca de una vez.

8. En cualquier caso, en el Parlamento se ha sentido una cierta irritación ante la operación de la derecha española a quien se le ha visto demasiado el plumero en una operación que no perseguía, en el fondo, más que desgastar al Gobierno de su país. Algún orador llegó a decir que los conflictos que haya en España deben plantearse y resolverse en España y no utilizar el escenario europeo para ello.

9. Mi opinión es que ni el Grupo Socialista, ni nosotros en particular, hemos salido tocados de este debate. Hubiéramos preferido ganar, naturalmente, pero han quedado a salvo nuestra solidez, nuestra coherencia, y la fuerza que somos capaces de integrar.

10. Adjunto el texto de mi propia intervención en el debate efectuada en nombre del Grupo Socialista e interviniendo como primer orador del mismo. Esa intervención la había consultado textualmente con la Secretaría Internacional del Partido.

